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En un tiempo de engaño universal,

decir la verdad se convierte en un acto revolucionario.

- George Orwell
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En el origen del mundo, se dice que había un Vampiro que no se correspondía con la descripción que hoy conocemos de estos. En efecto, Aleksis Sazanús, el primer Vampiro de la historia, no tenía colmillos de vampiro. Se dice que mantuvo un largo y bello romance con una humana, y que acabó sabiendo a las malas que esta le escondía muchas cosas sobre sus facultades. Así pues, esta humana era una Maga aguerrida, y siempre procuró que él no supiera todo el alcance de las capacidades que ella tenía. 

Ella estaba perdidamente prendida de él, pero él no la quería a su lado. Pero esto no supuso problema alguno, ella hizo uso de sus poderes para hipnotizar a Aleksis, y logró sus fines sin dificultad. Ella estaba al corriente de su naturaleza vampírica, y que por lo tanto necesitaba sangre humana para alimentarse. Pero su amor por él era tal que ella le sacrificaba cada día una parte de su sangre para que él pudiera beber. Tan voraz era su apetito que en varias ocasiones estuvo a punto de asesinar a su compañera, y con la ayuda de un hechizo, siempre se contenía cada vez que esta empezaba a agonizar.

Durante el día, el Vampiro se escondía de la luz del sol, ya que esta podía matarlo. Mientras tanto, la Maga regentaba su puesto en la herboristería, que curiosamente era muy frecuentada por sus semejantes humanos. Estos la visitaban para requerirle sobre todo plantas que les permitiesen curar sus enfermedades más o menos graves. En algunos casos raros, venían a comprarle filtros de amor, incluso sortilegios para atraer a alguien.

Temiendo que su compañero supiera que ella dominaba sus capacidades mucho mejor de lo que le gustara mostrar, siempre respondía lo mismo a todos los curiosos que le pedían ese tipo de servicios: “No conozco en absoluto esos sortilegios de Magas, yo no soy ninguna de ellas”. Mylena Zetúnova ocultaba sus poderes de esta forma, de manera que muy poca gente pudo saber quién era en realidad. Era inteligente, había perfeccionado su arte de camuflar sus secretos, y sólo confesó todo el alcance de sus dones a los que fue estrictamente necesario.

De esta unión entre este Vampiro hipnotizado y esta Maga nació Luisú Sazanús, el primer Vampiro de la historia provisto de un par de colmillos. Al constatar la presencia de estos caninos desmesuradamente largos en su hijo, Mylena se hizo mil y una preguntas, y temiendo las artimañas futuras de ese niño, decidió renegar de él y abandonarlo. El padre no tuvo palabra en todo este asunto, sobre todo porque ella le explicó las visiones que había tenido en el momento del nacimiento de su hijo, visiones que le permitieron tomar conciencia que Luisú se convertiría en una gran amenaza para el mundo. Había que tomar una decisión radical para impedir que pudiera hacer daño, y la Maga no tuvo otra idea que deshacerse de él.

Pero Luisú sobrevivió al abandono, y comprendió que los humanos, estirpe de la que formaba parte su madre, no era más que una raza inferior a la suya, pues era inmortal por su naturaleza de medio Vampiro. Ávido de poder, estaba convencido que llegado el momento, podría dominar el mundo. Inició una cruzada contra esos humanos, y empezó a masacrarlos unos tras otros, sin que nadie pudiera impedírselo.

Por otra parte, el padre de Luisú se dio cuenta de que su hijo no estaba muerto, y que intentaba tomar el control absoluto del planeta, control que él poseía. Ante la amenaza que suponía su retoño, transmitió el poder que su sangre le había concedido haciendo que la bebiera una joven mujer que encontró por azar en una de sus peregrinaciones, una mujer llamada Eleonor, que él juro proteger de todo peligro para que su raza no pudiera ser eliminada. Confió a Eleonor a una sirvienta de la causa de los Vampiros sin colmillos, Maria-Theresa. El marido de esta, Ígor Rostádov, era un noble rumano ambicioso que Aleksis se había metido en el bolsillo transformándolo a él también en un Vampiro sin colmillos.

La Maga, en cuanto a ella, tuvo que admitir también el hecho de que su hijo Luisú había sobrevivido al abandono, ya que diezmaba tantos humanos que no tuvo más elección que aceptar la evidencia. Ella hizo todo lo posible para impedir que hiciera más daño a este mundo y a sus habitantes, a los que ella tanto amaba. Tuvo que reflexionar largo y tendido para llevar a cabo una estratagema, pero lo consiguió.

Mediante sus trucos mágicos creó el “Novae Terrae”, una esfera perfectamente transparente, en la cual consiguió encerrar los secretos que rodeaban el nacimiento de Luisú, para que los humanos no pudieran conocer jamás la existencia de los Vampiros. También echó mano de sus propios poderes para que Luisú no fuera capaz de hacerse con él. Pero también hizo posible que estos seres asimilaran la sangre que los Vampiros sin colmillos les daban de beber, pues se arrepentía tanto de haber tenido al hijo indeseable que era Luisú que se prometió que ningún Vampiro más volvería a ver la luz, tuviera o no tuviera colmillos. Había entendido que los humanos estarían en peligro si tales criaturas decidieran atacarlos. Y siendo ella misma humana, rechazaba esa idea.

Pero cometió un grave error, ya que los Vampiros sin colmillos tenían que hacer beber su sangre a los mortales para convertirlos en Vampiros a ellos también, y Mylena lo sabía, por eso había bloqueado esa relación de causa-efecto. Pero Luisú, al tener colmillos, no procedía de la misma manera para convertir a sus víctimas humanas en Vampiros. Era él quien bebía la sangre de ellos, sólo tenía que detenerse antes de matarlos, y era esto lo que permitía a estos seres convertirse como él. De esto la Maga Mylena no tenía conocimiento. No pudo, pues, impedirlo, y de ahí su error.

A partir de ese momento, todos los humanos a quien el primer Vampiro sin colmillos transmitía sus poderes resultaba que morían sistemáticamente un tiempo después de haberles dado de beber su sangre, sin que él pudiera entender a qué se debía. Lo mismo ocurrió con Eleonor, la última humana a quien Aleksis pudo transformar antes de que la Maga no bloqueara el proceso. Ella también fue víctima de esta maldición, y tampoco supo explicárselo.

La Maga, por su parte, era consciente de que al ser mortal acabaría desapareciendo, y por lo tanto no podía proteger eternamente el “Novae Terrae” que había creado. Instauró entonces una orden que llamó los Eternos para que se encargasen de él y se asegurasen de que no cayera jamás en las manos equivocadas. Ella les confió el “Novae Terrae”, y les pidió que partieran lejos para esconderlo, cosa que hicieron. Pero Luisú no había dicho su última palabra. Aunque sólo encontró el rastro de su madre varios siglos después de su desaparición, supo de la existencia del “Novae Terrae”, y tras este descubrimiento se juró que se haría con él.

La Maga no conoció jamás en vida la presencia de Eleonor, quien, desde lo alto del castillo de Bran, en Rumanía, seguía sin entender por qué morían en pocos meses todos los humanos a quienes daba su sangre. Ella también había sido alcanzada por la maldición emitida por Mylena, así que no podía multiplicar sus semejantes, y por lo tanto era incapaz de luchar contra los Vampiros con colmillos.

Pues Luisú, quien podía transmitir sus poderes libremente, había formado un verdadero ejército. Uno de sus descendientes, habiéndose enterado del renombre y del poderío de los Basarab, y buscando una manera de extender el poder de los Vampiros con colmillos por el mundo, consiguió entrar en contacto con el imponente príncipe valaco Vlad ii. Logró convencerlo de que se hiciera él también Vampiro. Vlad ii formaba parte de la Orden del Dragón desde 1431. La Orden del Dragón es una orden de caballería fundada en 1408 por el rey de Hungría, Segismundo de Luxemburgo, al lado de su segunda esposa, Bárbara de Celje.

Tras su llegada a dicha orden, Vlad ii recibió el sobrenombre de Dracul, que significa “El Dragón”. Antes de su desaparición en 1447, otorgó su condición de Vampiro a su hijo Vlad iii, para que este pudiera unirse a su vez a la guerra contra los humanos que duraba desde hacía ya siglos. A partir de ese momento, la reputación de empalador de Vlad iii llegó a su apogeo. Este se complacía usando sus poderes de vampiro con el deseo de sembrar el caos por donde iba hasta su muerte por decapitación en 1476. Antes, en 1457, hizo erigir la ciudadela de Poenari, no muy lejos del castillo de Bran donde se había establecido otro noble, Ígor Rostádov, unos años antes.

Esta fue la época en que los Eternos, que eran conscientes de su incapacidad para luchar a la vez contra los Vampiros con colmillos y contra los que no tenían, decidieron bloquear el acceso al “Novae Terrae”, y permitieron que sólo un hombre pudiera usarlo. Un Cazador, entregado a recuperar el objeto y a defenderlo frente a los Vampiros descendientes de Luisú, mientras que ellos continuaban combatiendo contra los Vampiros sin colmillos.

Decidieron nombrar Cazador a un miembro de la familia Wlidúcius, y convinieron ocultarlo en algún sitio donde nadie pudiera sospechar que se hallaba, lo más cerca de una de sus peores amenazas: bajo los cimientos de la ciudadela de Poenari, la edificación de Vlad iii que era el siguiente objetivo de los Eternos. En paralelo a la formación del primer Cazador de la historia, prosiguieron con su búsqueda, y alcanzaron llegar al castillo de Bran, donde los esperaba Ígor Rostádov, el noble rumano y Vampiro sin colmillos que lo había erigido. Los Eternos decidieron emplear a su Cazador en este enfrentamiento, aunque luchar contra los Vampiros sin colmillos no formaba parte de sus atribuciones, pero se trataba de una buena ocasión para él de entrenarse. En efecto, verdaderamente se trataba de su primer combate a muerte, y los Eternos lo aprovecharon para que su Cazador pudiera vencer a Ígor en 1459, obligando a su mujer Maria-Theresa a huir con Eleonor. Ella tomó rumbo al sur y se estableció unas décadas después en España.

En cuanto a Luisú, en su búsqueda del “Novae Terrae”, se topó con el primer Cazador de Vampiros en 1470, así como con los Eternos creados por su madre que se unieron a ese combate particularmente difícil y complicado. Luisú perdió la lucha, y fue Vlad iii quien tomó su relevo, hasta que este fuera derribado por los turcos en 1476.

Las bajas causadas por los descendientes de Luisú continuaron a lo largo de los siglos hasta nuestros días, en que poco a poco llaman la atención de los medios, que van dando noticia de continuas desapariciones inquietantes, sobre todo las de menores. Pues la prole de Luisú arremetía principalmente contra ellos, al ser estos el futuro de la humanidad. Los Vampiros necesitaban sangre humana para alimentarse, y tenían una preferencia particular por la de los jóvenes y niños, la suya era la más pura.

Los Vampiros sin colmillos también necesitaban sangre para su sustento, pero como ellos no poseían colmillos afilados como los de sus hermanos, tenían que hacer uso de astucias. Durante los tiempos más antiguos, cortaban diferentes partes del cuerpo de sus víctimas para poder beber. Desde hace poco, han comenzado a dirigirse a bancos de alimentos, donde se hacen con animales perdidos. Estos hechos se repiten en los medios, aunque en los artículos no se precisa quién es el responsable de la muerte de esos animales, estos no presentan ningún rastro de mordedura.  
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En 1474, cuatro años después de ser eliminado Ígor Rostádov, el único Vampiro sin colmillos que sabían que quería apoderarse del “Novae Terrae”, los Eternos obligaron a su Cazador, desde los cimientos de la ciudadela de Poenari, a arremeter contra el príncipe valaco que lo había hecho erigir, Vlad iii. De hecho, este Vampiro constituía entonces la principal amenaza para el “Novae Terrae”. El Cazador se armó de valor e intentó asesinar a Vlad iii. Pero fracasó, y fue obligado a huir de Rumanía por miedo a las represalias.

Escogió partir al norte, travesando Ucrania hasta alcanzar Polonia, aprovechando así las discordias entre estos países para pasar desapercibido. Pero llegado a Polonia, donde la Guerra de los Trece Años había finalizado sólo unos cinco años atrás, dejando una huella imborrable en el territorio, el Cazador tuvo grandes dificultades para camuflar el “Novae Terrae” que se había llevado con él como los Eternos se lo habían pedido.

Esperó entonces en la sombra hasta que acabara el conflicto, y partió entonces en busca de otro objetivo que le habían impuesto los Eternos, el de encontrar a una mujer para tener un hijo que lo seguiría como Cazador. Tuvo a este hijo en 1478. El primer Cazador de la historia consiguió sobrevivir el tiempo suficiente para poder confiar él mismo el “Novae Terrae” a su hijo. Teniendo él el objeto, pero sin tener ninguna información en cuanto a su utilidad, pues su padre no tuvo tiempo de transmitírsela, dejó Polonia.

Los Eternos lo habían seguido a una distancia prudente, que velaban para que la esfera continuase bien protegida, mientras se iban alejando poco a poco de los Cazadores, a los que sólo vigilaban de lejos. Varias generaciones de Cazadores se sucedieron, entre Polonia y Alemania, donde nació su hijo, Stanislas Wlidúcius, en 1902.

Desde el primer Cazador se había ido redactando un códice para registrar las peripecias que rodeaban al “Novae Terrae”, por idea del primer Cazador de la historia. Hitler se interesó muy de cerca por todo lo que sonaba a paranormal. De hecho, antes de descubrir la realidad de este códice, consiguió hacerse con un ejemplar del Manuscrito Voynich. Se trata de un viejo escrito del siglo xv, y que dio lugar después al Necronomicón de Abdul Alhazred. Esto hizo que creciera en él un interés mayor por las ciencias ocultas.

Gradualmente, Hitler supo de la existencia del códice de los Cazadores, y llevó a cabo búsquedas para hacerse con él. En 1933 envió a la rama secreta de las SS de la sociedad Thulé, creada el 17 de agosto de 1918 por un tal Rudolf von Sebottendorf, en busca de los Cazadores. Estos detectives le hicieron llegar la información que el linaje de los Cazadores se había originado en el seno de la familia Wlidúcius, y Hitler partió entonces en busca de los descendientes de esta familia. Descubrió que un llamado Stanislas Wlidúcius vivía precisamente en Alemania, y decidió abordarlo.

La mujer de Stanislas, Elisabeta, recibió entonces una misiva con el sello del Canciller, invitándola a ella y a su marido a ir al encuentro de Hitler. Su marido decidió acudir, sentía curiosidad por conocer la razón por la cual un hombre tan importante como Adolf Hitler quería hablar con él. Cuando comenzó a evocar la existencia del códice de los Cazadores, Stanislas se contrajo. Evidentemente él sabía de esta obra, él mismo había añadido en ella varias líneas desde que la había recibido de su propio progenitor. Había registrado los detalles de todos los combates que había llevado a cabo hasta entonces, sobre todo contra varios Vampiros provistos de afilados colmillos, todos descendientes de Luisú Sazanús, el primer Vampiro con colmillos de la historia. A imagen de su padre, y de otros muchos antes que él, Stanislas había nacido para continuar con la lucha frente a esas criaturas de la noche, y su padre así lo había formado para ello.

Cuando, durante la entrevista con Hitler, Stanislas comprendió por las palabras de su interlocutor que este deseaba el códice de los Cazadores, intercambió una mirada cómplice con su mujer Elisabeta. Hitler no tenía que saber que ellos conservaban esa obra en su casa, y de común acuerdo mediante sus ojos no se dijeron nada. Pero el Canciller tenía más maldad de la que mostraba. Se dio cuenta que le estaban mintiendo, e intentó engatusarlos prometiéndoles un lugar a su elección en el seno de su gobierno. Mientras que Elisabeta guardaba silencio, sorprendida por tal propuesta, Stanislas sólo pensaba en el deber que pesaba sobre sus hombros. Así pues, rechazó todo cuanto Hitler les ofreció. Este, conocido justamente por su cólera, se puso tan y tan furioso que la pareja tuvo que emprender la huida precipitadamente. Como era de noche, no les costó mucho no ser vistos, y fueron por callejones sombríos hasta llegar hasta su casa.

Además de la rabia que se apoderó de él hacia esa pajera cuya pista perdió, Hitler era profundamente antisemita. Su objetivo principal era tomar el control absoluto de su país, pero también de los países vecinos. Era una época en que se entregó de lleno a las leyes de Núremberg, que debían entrar en vigor poco tiempo después, fue la primera de una larga serie de leyes que separaban a los judíos de los alemanes. Dos años atrás había aceptado el Acuerdo Haavara, que permitía a los judíos alemanes emprender rumbo a Palestina tras conceder todas sus riquezas al estado alemán. Un medio mediante el cual Hitler pudo contener los recursos alemanes en el país. Decidió también enviar a unos cuantos de sus esbirros en busca de Stanislas y Elisabeta, en caso de que ellos intentasen huir también sin darle lo que él quería.

Fueron apostados entonces unos guardias frente a su casa por órdenes de Hitler. Esperaban el posible retorno de sus objetivos, y amenazaban a cualquiera que se acercaba por allí. Cuando desde una esquina unos metros más lejos Stanislas y Elisabeta se percataron de que su hogar estaba bajo vigilancia, no tuvieron más opción que darse media vuelta. Pero no llevaban nada encima, y lo más importante, el códice se hallaba en la buhardilla de la casa, entre medio de pertenencias de juventud de Stanislas que llevaban años cogiendo polvo en aquella estancia. Debían encontrar un medio de recuperar aquel preciado objeto, así como el “Novae Terrae”, escondido en el mismo lugar.

Los Eternos, que llevaban ocultos varios siglos, pero que se mantenían suficientemente cerca de los Cazadores para asegurarse de que el “Novae Terrae” estaba bien a salvo, se dieron cuenta de que Stanislas estaba en apuros. Desde centenares de años atrás habían hecho el juramento de no ponerse en contacto con los Cazadores más que en caso de extrema necesidad. Había llegado el momento para ellos de ir al encuentro del Cazador. Stanislas no comprendió a la primera quiénes eran esos seres misteriosos que ocultaban su rostro bajo grandes capuchas oscuras, y que acababan de aparecérseles al girar una calle igual de oscura que las demás.

—Somos los Eternos —dijo de entre ellos una voz femenina pausadamente, casi cavernosa.

Stanislas abrió los ojos como platos. Por haber consultado largo y tendido el códice de los Cazadores, y por haber él mismo redactado numerosas frases, entendió muy bien lo que el término “Eternos” significaba. Sin embargo, había dejado a Elisabeta fuera de esa historia, y sólo le había explicado lo esencial. Ella sabía que era Cazador, y era consciente de su misión de proteger el “Novae Terrae”, pero él no le permitió conocer nunca nada más.

—Estáis en apuros —continuó el Eterno con el mismo tono—. Hemos venido para ayudaros. 

Stanislas era un hombre con sentido común, sintió inmediatamente que podía confiar en aquel grupo que se presentaba ante él. Informó a los Eternos que temía por la seguridad del “Novae Terrae”. El Eterno le respondió que tenían conocimiento de que el “Novae Terrae” se hallaba en su domicilio, y le anunció que habían ido a buscarlo antes de venir a su encuentro. Stanislas sólo pudo responder con un suspiro de alivio. Había tenido una viva sensación de pánico cuando vio a los soldados frente a su casa, donde se hallaba ese objeto que él debía proteger aun poniendo su vida en peligro. Una sensación que lo embargaba todavía en ese momento, tanto que no sabía qué más decir frente a esos Eternos que no pensaba encontrarse nunca.

Saber que el “Novae Terrae” estaba a salvo era su objetivo más preciado, y nada lo habría hecho enloquecer más que ver esa esfera en peligro. Y sin embargo ignoraba lo que esa bola contenía, seguía siendo misterio para él. Se había tomado todo el tiempo necesario para leer el códice de los Cazadores en su totalidad, con la esperanza de descubrir para qué servía el “Novae Terrae”. Pero ninguno de sus antecesores había descrito con claridad para qué había sido concebido, por quién, y aún menos a qué estaba destinado. No obstante, todos daban testimonio de su importancia capital, y de la amenaza que representaban para él los descendientes de un tal Luisú Sazanús.

Sobre esto tampoco había obtenido mucha información. El primer Cazador de la historia había relatado en el códice su lucha sin piedad frente a Luisú Sazanús, al lado de los Eternos, de quienes no había dado más que una somera definición. Únicamente había precisado que era gracias a ellos por lo que se había convertido en Cazador de Vampiros, y que ellos lo habían formado en el combate para proteger el “Novae Terrae”, el cual le confiaron en cuanto estuvo preparado, tanto física como mentalmente. Stanislas entendió por esta lectura que los Eternos eran guías.

Pero había detectado también que estos parecían haberse alejado poco a poco de los Cazadores a lo largo de los siglos, para finalmente no ser evocados más en el códice por los últimos Cazadores anteriores a él. Él mismo no había tenido el placer de escribir sobre ellos, ya que nunca se los había encontrado. Hasta ese día. Si ellos no hubieran intervenido esa noche, los soldados de Hitler habrían encontrado el códice de los Cazadores así como el “Novae Terrae”. Esto se habría producido inevitablemente durante el registro de la casa de Stanislas. El jefe alemán quizá habría sido capaz gracias a sus agentes de comprender de qué se trataba esa esfera, y sin duda habría acaecido una verdadera catástrofe.

Uno de los Eternos situados detrás del que le hablaba a Stanislas dio un paso adelante. En sus brazos llevaba el códice de los Cazadores, y se lo entregó. Quizá como señal de buena fe, para que Stanislas depositara su confianza en ellos. En todo caso, el Cazador interpretó este gesto así, y no cesó de agradecer encarecidamente al Eterno al recoger el libro de sus ancestros, alegrándose de volverlo a ver.

El Eterno no respondió a sus agradecimientos, a pesar de que eran sinceros. Esos seres hablaban poco, sólo decían lo esencial, y permanecían de hecho muy misteriosos a los ojos de Stanislas. Y sin embargo él era su aliado más cercano, el único entre los humanos en realidad. Él hizo varias preguntas, pero ninguna obtuvo respuesta. Por más que insistió, ellos no se inmutaron. Hasta que el único Eterno que le había dirigido la palabra se puso a recitar, de una sola tirada, lo que fue su única gran diatriba, toda pronunciada con una voz monótona.

—Cazador, no perdáis más tiempo con preguntas inútiles. Os tenemos que poner a vos a salvo también, está vuestra vida en juego, así como la protección del “Novae Terrae”. Tenéis que iros de Alemania. Uno de los nuestros os espera en Francia, en Lille. Id allí, él os encontrará y os esconderá hasta que la guerra haya acabado. No veréis más a ningún Eterno, pero nunca estaremos lejos. Os seguiremos, como seguimos a vuestros ancestros, para asegurarnos que el “Novae Terrae” está seguro. No necesitáis saber más, vuestros antepasados contaron lo necesario a través de las páginas del códice. No hagáis más preguntas, no daremos más respuestas.

Stanislas comprendió que no valía la pena intentar obtener explicaciones a sus numerosas preguntas. El Eterno sólo le permitió escuchar y hacer lo que le pedía. Había de partir y dejar Alemania, irse a Francia, país que sólo conocía por lo poco que había aprendido en la escuela; dejar toda su vida atrás, y eso que hacía varias generaciones que los Wlidúcius se habían establecido en Alemania. Era reclamarle un sacrificio inmenso, y sin embargo necesario. Lo entendía, aunque no lo podía aceptar.

Echó un vistazo a su pareja. Elisabeta se había quedado muda. Estaba preocupado por saber qué pensaba ella de esa situación, y de lo que les esperaba. ¿Lo seguiría en su viaje a Francia? No lo dudaba. ¿Pero con qué actitud? No conocía la respuesta a esa pregunta, y era precisamente lo que más le preocupaba en ese preciso instante. Ella sintió la mirada de su compañero sobre ella, pero no se inmutó. Cuando ella actuaba así, significaba que no diría nada, pero que pensaba para sus adentros.

Stanislas desvió la mirada hacia el Eterno que había hablado, y asintió con la cabeza en señal de aprobación a sus palabras. Conocía la lealtad de sus ancestros por aquellos escritos, no podía permitirse poner en entredicho la razón por la cual él, Stanislas Wlidúcius, había venido al mundo. Pues los Cazadores, además de su misión de proteger el “Novae Terrae”, debían asegurar también su propia perpetuación. Era por tanto su deber encontrar una mujer y engendrar un hijo, lo quisieran o no. Los Cazadores no debían desaparecer bajo ningún pretexto, era una de las enseñanzas más importantes que había aprendido gracias al códice.

Elisabeta y Stanislas no tuvieron, pues, nada que decir, y se limitaron a seguir las directrices dictadas por los Eternos. Elisabeta seguía sin pronunciar palabra, mientras la pareja se puso en movimiento para preparar su partida. Tardaron no menos de tres largos años antes de poder poner un pie en Francia. Como los Eternos se lo habían ordenado, pusieron rumbo a Lille, no sin preguntarse cómo los encontraría el desconocido que tenía que recibirlos.

Finalmente, esto se dio de la manera más sencilla, cuando Stanislas tropezó sin querer con una mujer en las calles de la ciudad, mientras buscaba un alojamiento con su pareja. Stanislas se disculpó con la persona que había empujado. Por toda respuesta esta lo invitó, a él y a su mujer, a que la siguieran. Ellos no entendieron entonces que acababan de toparse precisamente con la que tenía que ocuparse de ellos.

Sin embargo, aquella agitación no podía ser por casualidad, y cuando entraron en casa de la misteriosa mujer, Stanislas lo notó. Elisabeta llevaba sin decir palabra desde su encuentro con los Eternos en Alemania, de hecho hasta entonces sólo había abierto la boca cuando estaba obligada a hacerlo. El diálogo se había interrumpido entre ella y Stanislas, para disgusto de él, que se había dado cuenta que su silencio sobre los Eternos era el principal responsable. La pareja ya no se discutía, ni tampoco se hablaban.

Así pues, se instalaron en casa de la mujer que debía acogerlos, unos años después de haber dejado Alemania, en 1936. Ella hablaba poco, pero se tomó su tiempo para anunciarles que formaba parte de los Eternos, y que ella era una de los pocos casos entre sus semejantes que se había mezclado con los humanos. Pero no explicó el porqué. De hecho, Elisabeta y Stanislas conocían su rostro, y todo el vecindario también. Stanislas intentaba aprovechar las largas tardes, esos inusuales momentos en que la mujer estaba presente en casa, para sustraerle información acerca de los Eternos. En ningún momento obtuvo respuesta de ella. Por consiguiente, Stanislas no pudo saber quiénes eran exactamente los Eternos.

Embelleció con algunas líneas el códice de los Cazadores para señalar ese hecho. Podía no haberlo hecho, pero deseaba que sus descendientes estuvieran al corriente que los Eternos no daban su brazo a torcer y rechazaban sistemáticamente dar la más mínima información sobre ellos cuando se tenía la ocasión de conocerlos. Añadió a sus observaciones que en cuanto un Eterno hablaba, para lo poco que decía, los Cazadores no tenían más alternativa que escuchar y obedecer. Cuando cerró el códice tras haber rubricado esa última precisión, tuvo la sensación de haber cumplido con su deber. No por él, sino por los que tenían que seguirlo.

Los meses pasaban, y al no resistir quedarse mano sobre mano en la casa, Stanislas decidió buscarse un trabajo. Eran tiempos duros, los nazis se acercaban a la ciudad, la cual tomaron finalmente al alba de junio de 1940. Los cuatro años que vinieron fueron particularmente difíciles de vivir, tanto para Elisabeta como para Stanislas, así como para la Eterna que los acogía en su casa. Varias veces tuvo que esconderlos en el sótano, ya que los soldados pasaban por su domicilio para comprobar que todo seguía en orden. Ella no podía permitir que descubrieran al Cazador, y ellos tuvieron que seguir así durante esos cuatro largos años.

En verano de 1944 empezaron los bombardeos en la región, las líneas de tren fueron bloqueadas, los cortes de corriente se hicieron cada vez más frecuentes, y los habitantes estaban confinados en sus hogares. Desde el 21 de julio los arrestos se hicieron cada vez más numerosos, tanto en Lille como en sus entornos. Cada día que pasaba había también fusilamientos. A partir del 30 de agosto la situación dio un vuelco y los soldados de Hitler comenzaron a irse. El 4 de septiembre de 1944 Lille pudo recuperar por fin su calma.

Elisabeta y Stanislas sobrevivieron a la ocupación alemana. La Eterna, en cambio, desapareció uno de los días más sombríos del verano que acababa de terminar, en circunstancias que permanecieron oscuras, dejando así a la pareja sola en la casa. Era poco probable que la hubieran cogido los nazis. En todo caso, el Cazador y su mujer no supieron jamás lo que fue de ella. Stanislas se esperaba encontrar el códice de los Cazadores en la buhardilla del hogar de la Eterna, allí donde él creía que estaba a salvo desde su llegada a Lille. Afortunadamente, la preciada obra no se había movido.

Durante la ocupación, para que no adivinaran que provenían del este, la Eterna les había encontrado nombres para sustituir los de Elisabeta y Stanislas. Fue así como empezaron a llamarse Jeanine y Léon Cervois, de manera que pudieron camuflar de dónde venían exactamente. Por supuesto, no mantuvieron esos nombres una vez la guerra hubo acabado, retomaron sus verdaderos nombres así como apellidos. Por suerte, nadie los denunció a los alemanes, y pudieron escurrirse y pasar desapercibidos con una facilidad sorprendente. Y Stanislas pudo presentarse fácilmente en las carboneras de Pas-de-Calais en cuanto estas abrieron en 1946. Poco antes, en 1945, la pareja dio a luz al hijo que tanto esperaba Stanislas, el mismo que debía tomar su relevo en la protección del “Novae Terrae”, que los Eternos le entregaron en ocasión de su última visita. Lo llamaron Paskal.

Paskal llevó una vida como la que había llevado su padre, y él también se hizo minero en las carboneras. Le fue entregado el “Novae Terrae” y el códice de los Cazadores en 1962. Y encontró una pareja a principios de los años 1970, una mujer con quien tuvo un hijo en 1979, un hijo llamado Tomasz. Pero Paskal y su esposa desaparecieron en condiciones misteriosas en 1982, cuando su hijo apenas tenía 3 años. Antes que la policía llegara para entregar a Tomasz a los servicios sociales, los Eternos acudieron para hacerse con el “Novae Terrae”. Un objeto así no debía caer en las manos equivocadas.

Sin embargo, dejaron el códice de los Cazadores en la casa, sobre todo porque tenía grabado en la cubierta el nombre de los Wlidúcius. Lo dejaron para que Tomasz pudiera conservarlo y tomar conocimiento en cuanto tuviera edad para hacerlo. Los Eternos volvieron a verse al cargo del “Novae Terrae”, como en los primeros tiempos de su existencia, cuando la Maga Mylena Zetúnova hizo uso de su magia con el fin de crear su orden.
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CAPÍTULO II: Un humano y una Vampira
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La noche se adueñó del lugar varias horas antes que Tomasz se despertara sudando, al borde de un ataque de pánico. Acababa de tener un sueño terrorífico, una verdadera pesadilla. Se había visto en medio de una sangrienta batalla, entre seres encapuchados, cuyos rostros no podía distinguir, y Vampiros sedientos de sangre que los iban vaciando de ese líquido vital uno a uno. Él, Tomasz, estaba en medio de todo ese caos, perdido como un niño, sin saber qué hacer. Hasta que un viejo códice ajado apareció como por arte de magia ante sus pies. En el momento en que se iba a agachar para cogerlo se despertó de un sobresalto.

Ya he vivido esto antes...

Supo en ese momento que ya había visto ese objeto, el libro, aunque no lo había leído nunca. ¿Pero dónde? Movió la mano para encontrar el botón de su lamparita que había encima de la cómoda al lado de la cama. Cuando por fin se hizo la luz, esta lo deslumbró tanto que cerró los ojos. Necesitó varios segundos para acostumbrarse a esa luz agresiva que perforaba la noche oscura en que había estado sumergido. Miró la hora en el reloj, colgado en la punta de un cordel a su vez colgada de un clavo en la pared frente a su cama. Eran las dos. ¿Para qué intentar volver a dormirse, sabiendo que tenía que levantarse en apenas una hora?

Pues Tomasz empieza el trabajo muy temprano por la mañana. A las cuatro y media, de lunes a viernes, tiene que estar en pie de guerra en la parte trasera del camión que recoge la basura de la gente de las ciudades vecinas. No es un trabajo muy reluciente, cierto, pero es capital para el buen mantenimiento de los alrededores. Y además lo hace de buen gusto, sobre todo porque ese trabajo le permite volver a casa al mediodía, tras lo cual dispone de todo el tiempo libre para hacer lo que le plazca. Es por eso principalmente por lo que decidió trabajar en eso. Tomasz es basurero desde hace más de quince años, se conoce su trabajo como la palma de su mano. Va a trabajar con el mismo gusto con el que vuelve.

La mayoría de las horas libres que tiene en la tarde las pasa jugando a videojuegos, paseando a su perro o arreglando el mundo en su cabeza. No tiene novia. La verdad es que ha tenido alguna, pero ninguna se ha quedado a su lado durante mucho tiempo. Hay que decir que no es realmente lo que se pudiera calificar como un hombre guapo, aunque lo es, con sus 40 añazos, en la flor de la vida. Además, es un eterno solitario, lo que implica que no necesita vivir con alguien para ser feliz. Se siente bien tal y como está.

Tras un suspiro, que expresa su frustración por no haber dormido más esa noche, aparta el edredón y se levanta. Tras ponerse en pie, se dirige al cuarto de baño. Una vez delante del espejo, se mira con atención. Observa su rostro demacrado en el cristal. Se ha despertado mal, tiene los ojos marrones medio cerrados, y el pelo medio largo alborotado, dejando entrever algunas canas intrusas disimuladas. Tiene ante él una semana que empieza de manera rara.

Se prepara mal que bien para ducharse. Una vez desnudo, sube con dificultad el escalón que lo separa del plato de ducha. Y mientras empieza a correr el agua, intenta recordar la pesadilla de la que ha salido unos minutos antes. Era tan extraña, tan misteriosa que se le amontona en la cabeza una montaña de preguntas. Sabe que ya ha visto ese códice en alguna parte, lo que no se acuerda de dónde exactamente. Aunque es consciente que no viene de ayer.

Hace ya varios años que Tomasz llegó al corazón de Francia. Nació en Lille en 1979, de un padre minero y una madre costurera que trabajaba para la burguesía. Por así decirlo nunca conoció a sus padres. De hecho, estos desaparecieron cuando él tenía sólo 3 años, en circunstancias tan misteriosas que la investigación, aunque larga, no supo dar explicación a lo que fue de ellos. Tomasz fue entregado a los servicios sociales, de donde salió cuando fue mayor de edad. Se quedó varios años más en la región de Lille, esperando descubrir algún indicio, por pequeño que fuera, sobre sus padres y la verdadera razón de su desaparición.

Todas sus investigaciones terminaron en fracaso, y dejó definitivamente Lille en 2001, a la edad de 21 años. Se mudó a esa modesta casa donde reside todavía hoy. Tiene un garaje, un patio pequeño, un salón relativamente grande situado arriba, y una planta adicional que utiliza como trastero. Colocó ahí todas las cajas que no tuvo tiempo de vaciar a su llegada. Hace años que no ha tocado muchas de ellas, e incluso Tomasz no se acuerda de lo que contienen precisamente.

Siempre tiene otras cosas que hacer, ya sea su trabajo, recados, o salir por ahí, aunque esto no sea muy frecuente. Tomasz se contenta con lo que tiene, es feliz así.

Pero de momento está preocupado por el sueño que acaba de tener. Por más que se ha esforzado en concentrarse, no comprende qué significado tiene. Hasta que sale de la ducha. Ahora lo sabe. Ese libro que ha visto en su sueño tan perturbador lo tiene él, y desde siempre. Forma parte de las cosas que fueron con él a su llegada a los servicios sociales. Pertenecía a su padre, que se lo legó a él. Los servicios sociales, cuando el niño les fue confiado tras la desaparición de sus padres, hicieron lo necesario para que el códice permaneciera con él.

Tomasz sale del cuarto de baño y se precipita al trastero, allí donde se amontonan todas esas cajas que no tuvo ganas de abrir, con un cúter en la mano. Se aferra a la idea que va a abrir la correcta, esa que contiene lo que busca. La cosa es saber cuánto tiempo le llevará, pues tiene un buen montón de cajas. Pronto se tendrá que preparar para salir de casa e ir al trabajo. De hecho, son más de las tres de la mañana, tiene que estar al pie del cañón a las cuatro y media.

Su compañero Roger tiene que pasar a recogerlo en menos de cuarenta y cinco minutos, lo que le deja apenas tiempo para abrir una parte de las cajas. Como le aconsejaron que hiciera durante la mudanza, Tomasz no había escrito lo que había dentro de ellas, para reducir las probabilidades de que un alma indecorosa le robara los escasos objetos raros de valor que poseía. ¿Pues qué hay de mejor para que te desaparezcan objetos que anotar en las cajas que contienen una cubertería de plata por aquí o un lote de joyas por allá? Tomasz no es ningún inconsciente, sabe que debe ser prudente. Así que no escribió nada de nada.

Empieza a deslizar el cúter a través del celo que rodea las primeras cajas que tiene a su alcance. A medida que va echando un vistazo al interior de estas, se percata que posee muchas cosas que son bastante útiles, y que fue idiota de haber olvidado sacarlas. Se compró un colador poco después de la mudanza a esa casa, y había pasado por alto el hecho que ya tenía uno, y de mucha más calidad que el que encontró en el supermercado de la esquina.

Seguramente desenterrará otros pequeños tesoros como ese a medida que vaya desembalando las cajas. De repente se siente arrepentido por haber sido tan vago. Pero no es momento de quejarse, sólo ha abierto una tercera parte de las cajas y ya es hora de ir a trabajar. Retomará la búsqueda de ese códice con el que ha soñado una vez haya acabado con los contenedores de basura de la ciudad, no tiene elección.

Roger acaba de llamar a su interfono. Tomasz se apresura hacia la escalera para responderle, tan rápido que casi se cae. Se endereza sobre la marcha y corre hacia el aparato. Pero lo descuelga tan rápido que se le cae de las manos. Lo recoge justo a tiempo, no sin suspirar jadeando, y oye la voz de Roger. 

—¿Qué pasa, Tom, qué haces por ahí? —oye.

—¡Tranqui Roger, hola a ti también! —responde Tomasz riendo ante su torpeza—. Estaba arriba y he llegado tan rápido cuando has picado que casi me meto una hostia, se me ha caído el teléfono del interfono.

—Ja, ja —se ríe su compañero—, siempre tan patoso. ¡Vamos, grandullón, ya es la hora!

Tomasz le indica que sólo tiene que calzarse y que baja enseguida. Cuando cuelga el auricular del interfono, no puede evitar echar una última ojeada hacia la escalera que lleva a la planta de arriba. Sólo tiene un afán, el de llegar al mediodía para poder continuar con su búsqueda. Las imágenes de ese sueño lo persiguen tanto que no logra pensar en otra cosa. Tiene la repentina sensación de estar dentro de un thriller malo. Durante la madrugada, Tomasz no para de tener la mente en otra parte. Le cuesta mucho concentrarse en su trabajo, tanto es así que Roger tiene que regañarle en varias ocasiones. Hasta que llega el momento en que, desquiciado, levanta el tono.

—Bueno, Tom, ya está bien, ¿no? Si no te encontrabas bien esta mañana bastaba con decirlo, me habría ido yo solo y seguramente habría acabado antes. ¿Pero qué coño te pasa?

—No, nada —responde Tomasz sin descomponerse—, te aseguro que va todo bien.

—Vete con el cuento a otro, Tom. Te conozco bien, llevamos años currando juntos, sólo hace falta tener un par de ojos en la cara para ver que no estás bien.

Tomasz no osa decir nada más. No quiere reconocer que su compañero tiene razón. Tiene que admitir que está tan preocupado por su sueño de la noche anterior que no logra concentrarse en lo que hace desde que ha empezado su jornada de trabajo. Su interlocutor está claramente a la espera de una respuesta, pero Tomasz no hace más que bajar los ojos por vergüenza, no soporta la mirada inquisidora de Roger. Este suelta un suspiro y se vuelve a su vehículo, había dejado el motor en marcha para pasar rápido al siguiente punto de recogida. Tomasz se sube en la parte de atrás y se agarra con fuerza a la barra que le permite no caerse del camión.

El resto de la mañana transcurre en silencio entre los dos compañeros. Roger refunfuña de vez en cuando, como para dar a entender a Tomasz que debería disculparse, pero Tomasz no piensa hacerlo. Prefiere intentar permanecer concentrado en lo que debe hacer, lo cual logra con muchísima dificultad. Cuando por fin acaba el trabajo, Roger lo lleva de vuelta a su casa, pero no se despide de él. Él tampoco le desea una buena tarde como suele hacer los otros días.

Tomasz abre la puerta de entrada, y apenas la ha cerrado recoge el cúter que había dejado en el primer mueble a mano cuando entras al salón. Sube arriba a toda marcha, como si tuviera poco tiempo por delante. En realidad tiene toda la tarde para encontrar lo que busca. Aún así, tiene la sensación que encontrar ese códice es de una importancia capital. Tras haber abierto una decena larga de cajas, se tira finalmente al suelo, en medio de la sala.

—¡Por Dios! —se revuelve contra sí mismo— ¿Dónde está? Sé que lo tengo por alguna parte.

De repente se ve interrumpido por el interfono. Esta vez no se tira escaleras abajo por miedo a caerse. No será más importante el individuo que ha tocado al botón que encontrar lo que está buscando. Pero no puede disimular su sorpresa cuando se da cuenta, al descolgar y responder, que la persona ha esperado pacientemente a que él diera señales de vida.

—¿Sois Tomasz Wlidúcius? —pregunta una voz cavernosa.

—¿Quién lo pregunta? —murmura Tomasz, molesto de que lo hayan parado en seco.

—No importa quién soy —resuena la voz siempre tan profunda—, tengo una misiva que entregaros.

—¿Una... qué? ¿Una misiva? ¿Pero en qué siglo vive usted, hijo mío?

Tomasz no está seguro de entender bien de qué se trata. El tono de su interlocutor es tan frío y distante que un escalofrío le recorre la espalda. ¿De qué habla ese hombre? ¿Quién es a todo esto? Tomasz coloca el auricular y se dirige hacia la ventana que le permite ver el portal. Abajo ve una silueta toda vestida de negro. El desconocido es alto, pero tiene el rostro demasiado oculto para que Tomasz pueda ver algo. Desconcertado, vuelve a la puerta de entrada, la cruza tras haberse asegurado de tener el cúter en el bolsillo. Nunca se sabe.

Baja las escaleras, con la mirada clavada en la silueta negra que no se ha movido ni un ápice. Cuando por fin llega al portal, la silueta le tiende un sobre sellado. Tomasz se detiene un segundo para observar el sello antes de levantar los ojos hacia la persona que le ha dado ese correo. Pero la silueta ha desaparecido sin dejar rastro, como si se hubiera esfumado. Estupefacto, mira otra vez el sobre. Está hecho de un papel que parece antiguo. En cuanto al sello, no lo ha visto nunca, pero parece igual de viejo que el papel. Jamás había visto algo así.

Coge el cúter que tenía metido en el bolsillo, y se apresura a desellar el correo. En el interior hay una carta del mismo material que el sobre. Despliega el documento y comienza a leerlo horizontalmente: “Me llamo Eleonor... esta tarde al atardecer... la importancia de... vengáis solo...”. Tomasz comprende que alguien desea verlo. Sin embargo, no conoce a ninguna Eleonor. ¿Una admiradora? ¿Él, un simple basurero? Lo duda mucho. Pero el hecho es que el contenido de esa carta lo intriga y lo asusta a la vez.

Sube las escaleras, tras haber metido cuidadosamente el correo en su sobre. Una vez arriba, cierra la puerta de entrada y arroja la carta encima de la mesita. Tiene cosas más importantes en las que pensar por ahora, tiene la sensación de que es sumamente vital que encuentre el códice que está buscando desde la pasada noche. Pero cuando vuelve a la planta superior, oye la llamada del correo, casi le es palpable y todo. No se explica quién puede seguir utilizando hoy en día un papel tan viejo, y escribir de una manera tan sofisticada, casi como si esa carta viniera de una época remota.

Abre algunas cajas más, pero se detiene unos minutos más tarde, como atrapado por sus propios pensamientos. La famosa Eleonor que le ha hecho llegar el correo lo intriga tanto que no puede continuar buscando el códice con el que ha soñado. Así es como deja las tres últimas cajas que le quedaban por abrir y baja para leer el mensaje con más atención.

Estimado Tomasz Wlidúcius, os saludo cordialmente. Me llamo Eleonor. No tenéis ninguna necesidad de conocer el nombre de mi familia. Necesito encontrarme con vos, una entrevista entre nosotros me sería muy beneficiosa y de gran ayuda. Así pues, os invito a venir a visitarme en mi torre, hoy al atardecer. Si me lo permitís, mi mensajero vendrá a buscaros para tal cometido. Espero que esta misiva os transmita la importancia de vuestra presencia esta tarde. Os pido asimismo que vengáis solo. Podéis tener la seguridad de que no os ocurrirá nada. Volveréis a casa igual que hayáis venido. Dignaos aceptar mis saludos más distinguidos.

Tomasz se echa en el sofá. Ese correo resulta bastante extraño. La letra con la que está redactado es muy fina, sin lugar a duda pertenece a una mujer. Tomasz vuelve a releer esas líneas varias veces. Esa Eleonor no le deja realmente opción, pues le enviará al insólito personaje que le ha hecho llegar el sobre para recogerlo, al caer el sol, por lo que parece.

Se pregunta si no ha viajado en el tiempo sin haberse dado cuenta. Todo le parece tan extraño desde ese sueño que ha tenido esa noche. El códice, ahora ese mensaje, el “mensajero” que se ha esfumado cuando le ha quitado la vista de encima un segundo, esa Eleonor que aparece de la nada y lo invita a venir a su encuentro. La verdad es que los hechos son abracadabrantes, y Tomasz no es de los que se sienten más cómodos en medio de todo eso, y con ese temor se sumerge en sus pensamientos.

El tiempo le pasa volando. El sol comienza a caer en el horizonte cuando se percata que se le ha echado el tiempo encima desde la última lectura de la carta de Eleonor. El mensajero no debería tardar en llegar, y ni ha pensado en cenar algo. Su vida es muy pero que muy extraña. Criado por los servicios sociales, apenas conoció a sus padres antes de que desaparecieran. Todo lo que sabe de ellos se limita al trabajo que desempeñaban. Sabe muy bien que tiene orígenes del este, visto su apellido que no resulta muy familiar en Francia.

Perdió muchas horas, e incluso días, buscando sus raíces, sin encontrar jamás algo que le fuese útil. Por eso decidió dejar la región de Lille, prefería dejar ese pasado desconocido tras él y mirar hacia adelante, era lo único que podía hacer finalmente. Mientras recuerda todas las etapas que ha vivido, el sonido del interfono lo interrumpe una vez más. Es el mensajero que pasa a buscarlo.

Tomasz no muestra ninguna resistencia cuando el sombrío personaje se presenta para llevarlo hasta su “ama”. Coge las llaves y cierra con mucho cuidado la puerta tras él, después de haber asido su chaqueta. Al bajar las escaleras, no puede evitar pensar en Roger. Tenía la sensación de ser particularmente idiota, pero temía quizá no volver vivo.

En cuanto intenta dirigirse a la persona que lo iba a llevar hasta el lugar de su cita, este le responde que no tiene autorizado responderle. Así que Tomasz no puede saber adónde va, ni quién es Eleonor. En realidad, la torre que esa mujer mencionaba en su escrito no estaba muy lejos. Tomasz llega allí con su acompañante al cabo de unos diez minutos de trayecto. La última palabra del mensajero será para indicarle que debe entrar solo. Tomasz obedece, no sin un mal presentimiento.

Tras haber subido unos escalones de lo que parece ser más bien un pequeño castillo que una torre, gira el pomo de la única puerta que ve ante él. Nadie lo recibe mientras penetra tímidamente en el interior. La luz que ilumina el lugar está bastante atenuada, apenas le deja ver lo que se encuentra en la que parece ser la sala principal. Se trata efectivamente de un salón, a priori de gran tamaño. En las paredes cree distinguir unos cuadros, muy numerosos. Dos inmensos sillones presiden en medio de la sala, cual vestigios de una época lejana. Mientras Tomasz empieza a acercarse, se oye el ruido de unos pasos ligeros.

Alguien acaba de aparecer por una puerta disimulada en la penumbra, a su derecha. Un delicado olor a perfume femenino le sube poco a poco hasta la nariz. ¿Se trata de Eleonor? No hay más duda cuando aprecia el sonido del frufrú del satén del vestido que lleva la persona que llega. La desconocida avanza hacia él, tranquilamente. Por fin logra verla algo mejor. Ella porta efectivamente un elegante vestido de color blanco, y sobre los hombros reposa lo que parece ser una larga cabellera oscura. Una vez está a su altura, le tiende una mano, y él se la aprieta cordialmente. Ella la retira inmediatamente.

—¿Dónde están vuestros modales? —dice la mujer con una voz suave— ¿No os han enseñado cómo tratar a una dama?

—Perdone —responde Tomasz sorprendido—, creo que no la entiendo bien.

—Veamos —añadió la mujer—, joven hombre, me parecéis muy presuntuoso. ¿No sabéis hacer el besamanos? Tendríais que revisar vuestros modales, resulta bastante ultrajante.

Tomasz se queda boquiabierto. ¿Acaso es para darle lecciones de buena educación para lo que esa persona lo ha convocado? Ahora que está lo bastante cerca para poder distinguirla correctamente, la examina. Es mucho más alta que él y singularmente esbelta. Es morena, y efectivamente es su cabellera lo que él ha visto sobre sus hombros. Tiene el pelo realmente largo y muy oscuro. Sus ojos, fruncidos en ese preciso instante, son más bien de color castaño. Parece tener casi la misma edad que él.

Ella no pierde más tiempo haciéndole reproches a su invitado, y lo invita a sentarse en uno de los sillones. Él acata tímidamente, sin mediar palabra. Ella toma asiento en el segundo sillón, instalado casi enfrente del otro. Encima de la mesita que tienen delante hay dos copas de champán vacías, pero ninguna botella. Mientras Tomasz se pregunta a qué ha venido, la joven mujer toma la palabra.

—Soy Eleonor, aunque no estoy muy encantada de conoceros.

Tomasz guarda silencio. La manera de hablar de Eleonor le es extraña, le parece llegada de otra época, incluso de otro planeta. Hasta el vestido que lleva, de satén como había adivinado por el ruido que hacía, no es actual. Eleonor no dice nada más, parece esperar una reacción de Tomasz, pero este no sabe qué decir. La situación permanece sin alteraciones durante varios minutos, hasta que la joven mujer vuelve a abrir la boca.

—Os expresáis más bien poco —dice ella sonriendo extrañamente. 

—Bueno, apenas la conozco y ya me ha atacado, no sé qué más decirle para no ofenderla todavía más.

—No temáis —retoma Eleonor con el mismo tono—, no tengo pensado quitaros la vida si es eso lo que le causa temor. Os lo confieso, no tendría interés alguno en hacerlo pues necesito de vuestra asistencia.

—Es lo que he entendido al leer su carta. Ese papel, por cierto, ¿de dónde lo saca? ¿Todavía existe un material así?

—No os distraigáis —espeta amablemente Eleonor—. Tengo cosas más importantes que deciros. El papel que empleo en mi correspondencia no es más que un detalle.

Tomasz se calla lo que estaba a punto de decir. Le habría gustado saber de dónde saca ese papel, ya que nunca antes ha visto uno parecido. Pero ella no parece dispuesta a perder su tiempo con ese tipo de futilidades. Y hundiéndose en el sillón en el que estaba sentada, se dirige a él de nuevo.

—Tomasz —retoma ella—, escuchadme atentamente. Como habéis entendido leyendo mi mensaje, mi nombre es Eleonor.

—Estoy al tanto, es la tercera vez que lo oigo —responde él con impaciencia.

—Soy descendiente directa de los Ekimmu.

Tomasz arquea una ceja. Ha despertado su curiosidad. Ahora se pregunta de qué desea exactamente hablarle, y sobre todo, qué tiene que ver con él. Espera pacientemente a que continúe. Eleonor sigue hablando, sin reaccionar frente a la cara que pone Tomasz.

—Vuestros libros de historia hacen poca referencia a ellos. Los Ekimmu fueron los vampiros más antiguos que haya habido jamás sobre la faz de la tierra.

—¿Vampiros?

Ahora Tomasz está dividido entre el miedo y la risa. Tiene miedo, ya que si lo que le dice es cierto, sin duda está en peligro. Pero también tiene ganas de reír, de tan grotesca que resulta la situación. Se contrae en su sillón, esperando la continuación, con un nuevo temor que se empara de él.

—Me habéis oído bien —sigue Eleonor.

—Pero usted no puede ser un vampiro —dice Tomasz con vacilación—, no tiene colmillos.

—Um... —dice Eleonor con una ligera sonrisa—, los escritos de vuestros ancestros no se han transmitido en el tiempo.

—No es el tipo de historias que uno aprende en la escuela, ya sabe. Pero me gustaría oír más detalles, si le parece bien dármelos.

Tomasz muestra de repente una seguridad que hasta le sorprende. Está convencido que esa joven mujer que tiene delante no es más que una farsante, y que él sólo es una víctima de una broma mala. Sin embargo, no entendía de parte de quién podía venir. Él tenía pocos contactos, y ninguno de ellos sería tan retorcido para gastarle una broma como esa. Se pone a examinar a su interlocutora, esperando a que ella se echase a reír y le confiase que efectivamente todo eso era sólo una broma pesada. Pero Eleonor guarda la misma seriedad que la que había mostrado a su llegada.

—¿Podemos proseguir? —pregunta ella molesta.

—No esperaba menos, la verdad —responde Tomasz con una ironía con la que esperaba ocultar sus temores.

Eleonor frunce ahora el entrecejo. Empieza a mostrar mal humor, lo cual hace que Tomasz se ponga más incómodo. Quizá no esté bromeando al fin y al cabo. Él se endereza en su sillón, con las manos puestas cada una en una rodilla, y decide escuchar religiosamente lo que ella tiene todavía que contarle. Ya verá después. Ella abre de nuevo la boca para retomar su discurso.

—Tomasz, entiendo bien que no sepáis de lo que os hablo. De hecho, el testigo más antiguo del cual disponéis, vosotros humanos, sobre vampiros es un poema que se remonta al siglo xviii. Ese poema evoca vampiros con largos colmillos, comprendo pues fácilmente que os cueste asumir que una criatura así pueda no tener esas excrecencias extrañas. Aunque de hecho las hay, tenéis ante vuestros ojos una prueba viviente de ello.

Tomasz no reacciona. No conoce ese texto del que ella habla. Hay que decir que no es un hombre versado. En cuanto a los estudios, nunca ha tenido realmente la oportunidad de llegar muy lejos. Dispone de una cierta forma de inteligencia, pero presenta bastantes lagunas sobre cultura general. Eleonor comprende rápidamente que él nunca se ha interesado por los vampiros. Suspira decepcionada antes de seguir.

—Llevo siglos en busca de mis orígenes, y vos sois el único que puede ayudarme en esta empresa.

—¿Siglos? —salta Tomasz como salido de un profundo letargo—. ¿No cree que está exagerando un poco?

—Os ruego que en adelante os dirijáis a mí mostrando más respeto, Tomasz. Soy más mayor que vos en varios siglos, y creedme que si no necesitara de vuestros servicios, ya me habría librado de vuestra presencia. No soy de esa categoría de personas que se mezclan con gente sencilla como vos, Tomasz, sabedlo bien.

—Vale, muy bien, entiendo —dijo Tomasz sin lograr ocultar la ofensa que ella le acaba de causar—. Dígame más, en ese caso, ¿cómo puedo ayudarla, siendo yo tan sencillo?

—No me malinterpretéis, Tomasz, mi único objetivo era obtener una reacción por vuestra parte. Hela aquí, pues, ahora podemos proseguir. Por ahora no puedo ofreceros más información, sabed únicamente que estoy buscando un objeto. Este responderá a todas mis preguntas en cuanto lo tenga en mis manos. Y vos sois el único que puede llevarme hasta ese objeto.

—¿Y cómo quiere que le encuentre algo que no sé ni qué es?

—Mi tiempo es muy preciado, no puedo contaros nada más por el momento. Nos volveremos a ver, Tomasz, quedaos tranquilo.

Tomasz retuvo un gruñido. No está seguro de tener que tranquilizarse por lo que Eleonor le acaba de decir. Pero en esto que ella se levanta de repente, lenta pero firmemente, y lo invita con un gesto a dirigirse hacia la salida. Tomasz no desea permanecer un minuto más en su compañía, y se apresura sin que ella necesite pedírselo una segunda vez.

Cuando ha cruzado la puerta de entrada, se da la vuelta. Justo a tiempo para ver como se cierra sobre Eleonor. Aunque no ha podido cerrarla ella, estaba demasiado lejos. ¿Entonces quién? A los pies de la escalera le está esperando el mensajero que lo ha llevado hasta esa morada. Tampoco ha podido ser él, pues. Tomasz se queda unos segundos como atónito, intentando entender lo que acaba de presenciar. El mensajero se aclara la garganta e indica a Tomasz que vuelva a la realidad.

—Señor Wlidúcius —dice con un tono neutro—, ruego me sigáis, por favor.

Tomasz se gira y ve al mensajero, que le está haciendo gestos para que baje los escalones, cosa que él hace precipitadamente sin más dilación. Durante el camino hacia su casa no osa hacer ninguna pregunta. Ha entendido que el mensajero no es muy parlanchín, y de todas maneras no obtendría ninguna respuesta. Aunque ciertamente cada vez se le amontonan más interrogantes en la cabeza, y los retendrá hasta que se meta en la cama, una vez llegue a casa.

Hasta se ha olvidado de cenar, se ha ido directo a acostarse. De manera que al despuntar el día, cuando su despertador empieza a sonar, el único pensamiento que aflora en su mente es que ha tenido un sueño sorprendente. Permanece impertérrito por un momento, mientras se prepara para encontrarse con Roger para ir a trabajar. Este llega puntual como todos los días de la semana. Tomasz coge su chaqueta al vuelo, que había dejado torpemente en una silla, y cierra con llave la puerta. No presta atención al correo de Eleonor, que el mensajero de esta había venido a entregarle el día anterior y que él dejó tirado encima de la mesita.

Desempeña la mañana de trabajo al lado de Roger mucho mejor que la del día anterior. Roger aprovecha el aparente buen humor de Tomasz para preguntarle qué le pasaba el otro día, con un tono de lo más simpático para no resultar brusco. Tomasz se pone a reír y le responde que simplemente había pasado una mala noche, había tenido muchas pesadillas y que por eso no había dormido mucho. Roger le da un golpecito en el hombro, como para darle a entender que no es nada grave.
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CAPÍTULO III: Eleonor y su pasado


[image: image]




Desde lo alto de su torre, que se parece más a un viejo edificio que a un castillo, la esbelta y alta Eleonor está dudando. Su única pista para hacerse con lo que lleva buscando tanto tiempo es un hombre que no tiene pinta de nada. Sin embargo, es imposible que él no sepa nada. Cuando le evocó el objeto que ella buscaba, él debería haber entendido de qué hablaba ella, al menos debería haberse estremecido, o darse a la fuga incluso. Y ella lo habría borrado de la faz de la tierra por esa afrenta. Aunque seguramente se habría arrepentido enseguida, pues él era su única oportunidad para alcanzar sus fines.

Que él ignore quién es ella lo encuentra hasta lógico. A lo largo de los siglos ella se ha encargado bien de ocultar su existencia. Era una simple mortal como Tomasz cuando el primer Vampiro, Aleksis Sazanús, vino a transformarla a su imagen. Ella era totalmente consciente del destino al que estaba reservada desde hacía centenares de años. Aquel Vampiro la había convertido en lo que ahora es para que pudiera estar capacitada para luchar contra los descendientes de su hijo natural, Luisú, a quien había engendrado con la Maga Mylena Zetúnova.

Para ello contaba con el hecho de transformar a su vez a todos los humanos que se encontraría a lo largo de su existencia. Pero se dio cuenta con los años que esto no le era posible. A medida que daba de beber su sangre a los humanos, pues era la única manera de transmitir el don de la inmortalidad que había recibido de Aleksis, veía cómo sus nuevos aliados caían muertos unos tras otros. Necesitó varios centenares de años de búsquedas y formulaciones hechas a todos los Magos que se había encontrado por el camino para entenderlo.

Era víctima de un maleficio. Su capacidad de crear un ejército para poder luchar contra el de Luisú había sido mermada. Su objetivo no era sencillo, pues se trataba de vencer a aquel que había nacido para el caos. De hecho, los descendientes de Luisú, con los largos colmillos que él les había legado, se regodeaban diezmando los humanos a través del mundo. Permitieron así a los humanos darse cuenta que las criaturas de la noche existían de verdad. Y de esta manera el poeta alemán Heinrich Augustin von Ossenfelder pudo formular la primera definición histórica del vampiro con largos colmillos redactando su poema Der Vampyr en 1748.

Cuando ella supo de ese texto, el cual el día anterior le recordó a Tomasz que existía, le embargó una rabia enloquecida. A partir de ese año los vampiros se convirtieron en criaturas cada vez más temidas. Bram Stocker vino antes que Goethe, luego Anne Rice, seguida por otros escritores de fama mundial. Todo esto a causa de los descendientes de Luisú Sazanús. Había caído en combate en 1470 frente al primer Cazador de la historia creado por los Eternos, quienes eran asimismo la invención de Mylena Zetúnova. Eleonor tenía como misión impedir que los Vampiros de largos colmillos tomaran el control de la tierra, esa tierra que pertenecía en primer lugar a Aleksis, primer Vampiro sin colmillos de la historia, primer Vampiro simplemente.

Pero ella no podía conseguirlo sin encontrar antes una solución a su problema. Necesitaba que los humanos a los que daba de beber su sangre no muriesen enseguida. Con el tiempo y las búsquedas que pudo hacer, Eleonor acabó entendiendo lo que no funcionaba. Mylena Zetúnova, la compañera de Aleksis y madre natural de Luisú, había creado gracias a su dominio de la magia negra y blanca una esfera, el “Novae Terrae”. Había encerrado dentro los más grandes secretos de este planeta, la creación de la tierra por los primeros Vampiros, la información capital de que estos eran los amos absolutos, así como un poder que puede cambiar este mundo.

Eleonor, sin embargo, aún no había podido entender de qué se trataba ese poder exactamente. No obstante, estaba convencida desde hacía mucho tiempo que poseer el “Novae Terrae” la ayudaría a entender por qué los humanos no pueden asimilar la sangre que ella les da. Había tenido ocasión de conocer a algunas almas que habían tenido la suerte de estar con Mylena Zetúnova, y dedujo la manera de concebir las cosas que tenía esta.

De hecho, poco después del nacimiento de Luisú, su hermanastro de alguna manera, la Maga tuvo una visión; una visión que le hizo entender que ese hijo tan deseado se convertiría en una amenaza para el mundo. Así pues, Mylena Zetúnova reflexionó largamente sobre la causa del origen de ese ser diabólico, y llegó a la conclusión que se trataba del resultado de la unión de una Maga, enteramente humana, y un Vampiro.

Era consciente que una situación así no debía repetirse. Explicó entonces a una de sus raras amigas que había arreglado el problema, una confesión que la confidente misma transmitió después a Eleonor, antes de que esta la eliminase de un plumazo. Sin embargo, Eleonor nunca pudo saber lo que la Maga había maquinado. Aún no lo había conectado con el hecho que la Maga simplemente había enviado una maldición a los Vampiros sin colmillos, prohibiéndoles así la posibilidad de dar su sangre a los mortales.

Bloqueando ese poder, la Maga impedía que los Vampiros sin colmillos se reprodujesen. Pero eso no repercutía en Luisú, puesto que él tenía colmillos, y por consiguiente no tenía necesidad de derramar su propia sangre para transformar a los humanos. La presencia de colmillos afilados le permitía transformar a seres vivos bebiendo su fluido vital. De hecho, durante toda su existencia había mordido a numerosos mortales. Había matado a una parte de ellos para alimentarse, y había convertido a los que quedaban en Vampiros.

Mientras tanto, los primeros Vampiros desaparecieron unos tras otros. Aleksis se eclipsó poco después de haber transformado a Eleonor, quedando ella únicamente. Al menos por lo que ella sabía. Ígor Rostádov, el noble compañero de Maria-Theresa, la sirvienta a quien fue confiada Eleonor, y quien era también un Vampiro sin colmillos, fue eliminado por los Eternos en 1459. En cuanto a Luisú, fue vencido unos años más tarde, en 1470, por los mismos Eternos que mientras tanto habían creado el linaje de los Cazadores. Vino después Vlad iii, asesinado en 1476. En esa época, los Eternos se habían vuelto tan poderosos que lograron contener la amenaza que suponían los Vampiros con colmillos, con el primer Cazador de la historia junto a ellos.

Eleonor supo de todo esto tras su huida con Maria-Theresa. Esa noche fue la única responsable de la manera en que Eleonor evolucionó. Para ponerla a salvo, llevó a Eleonor muy lejos de su tierra natal. Dentro de Europa, más precisamente a España. Le contó a su protegida las raíces que tenía, que se remontaban a Aleksis Sazanús, pero también que estaba Luisú, ese casi hermanastro que no había podido conocer.

Pero Maria-Theresa confesó esta información a Eleonor sólo mucho después de su desaparición. De manera que Eleonor no pudo actuar antes. Así pues, no fue hasta el siglo xviii que aprendió esa laguna de la historia que no se podía encontrar en ninguna obra. El día que encontró a Maria-Theresa encolerizada le ordenó que le esclareciera lo que ocurría exactamente. Maria-Theresa acababa de saber del poema Der Vampyr de Von Ossenfelder. Cuando Eleonor se adelantó para pedirle aclaraciones por su reacción, ella comprendió entonces que no podía ocultar más sus secretos por mucho tiempo. Le explicó a Eleonor lo que ese poema significaba, es decir, que los humanos están ahora por encima de los vampiros a causa de los descendientes de Luisú, que no fueron lo bastante discretos para mantener oculta su presencia.

—Madre —dijo Eleonor—, ¿y qué tiene que ver con vos?

—No tiene nada que ver conmigo —le respondió Maria-Theresa—. Se trata de ti. Eleonor, ahora debes entender quién eres. Durante muchos años me he callado, pero hoy me doy cuenta que me equivoqué por no haberte explicado lo que tú representas.

Eleonor sintió entonces un escalofrío de temor que le recorrió todo el cuerpo. Maria-Theresa le estaba dando mucho miedo.

—Hija mía —continuó Maria-Theresa—, sabes que necesitas sangre para vivir. Pero nunca te he explicado qué razón hay detrás de eso. Eleonor, eres una Vampira, una descendiente de Aleksis Sazanús, aquel para quien fue creado el mundo hace mucho tiempo.

—Madre, me estáis asustando —dijo Eleonor con un tono de sorpresa.

—Escúchame bien, Eleonor. Aleksis Sazanús te encontró y te transformó para impedir que su hijo Luisú se hiciera con el control del mundo. Luisú ya no está desde hace tres siglos, pero sus descendientes pululan todavía entre los humanos. Este poema que acabo de descubrir es la prueba irrefutable. Ha llegado tu hora de hacer aquello para lo cual fuiste convertida en lo que ahora eres. 

Eleonor entendió de repente que su existencia no estaba vacía de sentido como lo había creído durante tanto tiempo, que tenía una misión, y que había llegado la hora de cumplirla.
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